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    A los periodistas Héctor Amuedo y Ángel De Vitta por compartir con el autor los importantes documentos inéditos sobre el criminal Joseph Mengele hallados en la República Oriental del Uruguay

  


  INTRODUCCIÓN



  Con la rendición de los nazis en Reims, Francia, el 7 de mayo de 1945, finalizaba la Segunda Guerra Mundial en el teatro europeo. Japón resistiría en el Pacífico un poco más, hasta que dos bombas atómicas lanzadas por los EE.UU. contra Hiroshima y Nagasaki terminarían con el sueño imperial.


  Subyacente dentro de los acontecimientos bélicos que se mostraban al mundo en infinidad de periódicos, navegaba el enfrentamiento entre lo que por entonces se llamaba capitalismo occidental y el comunismo soviético. Ese enfrentamiento ideológico y la lucha por la posesión de reservas petrolíferas signarían un siglo XX de violencia inaudita, cuyas esquirlas afectarían especialmente a los países denominados tercermundistas.


  La controversia ideológica resultó ser tan fuerte que permitió a quienes eran considerados durante la guerra como los mayores criminales de la historia, sirviendo de mejor ejemplo el emperador nipón Hirohito, se salvaran milagrosamente de la horca y permanecieran en el poder. Hirohito resultó muy necesario para los Estados Unidos como elemento cohesionante para el pueblo japonés, ya que la Unión Soviética, con las manos libres en Europa luego de la caída de Berlín, avanzaba por el norte de Japón, tomando rápidamente isla por isla.


  En ese contexto sociopolítico los nazis que huían pronto se transformaron para Occidente en valiosos “luchadores por la libertad”. Diversas resoluciones de las Naciones Unidas propiciadas por estadounidenses y británicos impidieron toda posibilidad de extraditar a los nazis hacia los países donde más crímenes habían cometido, como la Unión Soviética, Polonia o Yugoslavia. La visión occidental de las cosas indicaba que todo se saldaría durante el juicio de Núremberg. Sin embargo, allí, solo pagarían sus crímenes un puñado de criminales, en su mayoría hoy desconocidos para el ciudadano no especializado en estos temas.


  Puede alegarse que hubo ejecuciones sumarias de nazis, sobre todo en los territorios ocupados por las fuerzas soviéticas y en Asia, pero estas cuestiones quedaron cubiertas por un manto piadoso y muy pronto los vencedores las relegaron al olvido.


  Uno de los más fervientes defensores que tuvieron los nazis fue el conde Folke-Bernadotte, presidente de la Cruz Roja Sueca. A cambio de la vida de algunos cientos de compatriotas nórdicos, pactó con el criminal Heinrich Himmler la entrega de miles de pasaportes de la Cruz Roja Internacional que facilitarían la fuga, entre muchos otros, de Otto Adolf Eichmann, Helmut Gregor y Joseph Mengele, alias Beppo, alias “El ángel de la muerte”; de quienes se sabe residieron en la Argentina.


  Pero Folke-Bernadotte hizo mucho más. Propuso oficialmente una estrategia para sacar a Adolf Hitler de la escena política alemana y reemplazarlo por Himmler, responsable del asesinato de millones de personas en los campos de trabajo y exterminio, cuya administración ejercía con mano de hierro y sin límite alguno. En los meses siguientes a la finalización de la guerra, decenas de sumergibles nazis comenzaron a rendirse por todo el mundo, siendo el destino principal de los mismos los Estados Unidos de América, el Reino Unido, Portugal y la República Argentina.


  Fueron estos submarinos los últimos en rendirse. El 10 de julio de 1945 arribó a la base de submarinos de Mar del Plata el U-530 al mando de Otto Wermuth y el 17 de agosto de 1945, hacía lo propio el U-977 al mando de Heinz Schäffer. Decenas de testigos informaban sobre el avistaje de otras naves en las costas del Atlántico bonaerense y en el litoral patagónico.


  Este período de masivas y secretas fugas fue regenteado por el general Edelmiro Farrell, presidente de facto de la República Argentina. El lapso mencionado contiene los mayores interrogantes sobre quiénes llegaron a estos lares; poco se sabe del asunto ya que la Cruz Roja Internacional, que recientemente se disculpó por la entrega del pasaporte a Otto Adolf Eichmann, se niega a dar datos sobre “los refugiados” que protegió.


  Con el retorno al orden constitucional y la llegada de Juan Domingo Perón a la presidencia, se formalizó y reguló la entrada al país de los llamados científicos nazis, aunque en realidad llegaron también italianos, franceses, holandeses y belgas por mencionar algunas nacionalidades de los técnicos inmigrantes.


  Con el tiempo, la estructura se transformó en un negocio ilícito.


  Esta estructura será aquí analizada para conocer mejor el contexto sociopolítico y económico que fundamentó que llegaran a estas tierras verdaderos genios mezclados con criminales. Esta separación resulta imprescindible para comprender el fenómeno y atribuir responsabilidades.


  Entre los primeros puede sin duda mencionarse al hasta ahora desconocido premio Nobel de Química del año 1931 Friedrich Bergius y al profesor Reimar Horten, y entre los últimos a Otto Adolf Eichmann y Joseph Mengele.


  La mayoría de los emigrantes nazis cuya contratación fue oficial trabajarían en diversos y caóticos proyectos aeronáuticos. En esta rama destacaron el mencionado Horten, Emile Dewoitine, Kurt Tank y Césare Pallavicino, entre otros. Friedrich Bergius en química y Ronald Richter con su “secreto atómico” conformaron una extraña melange. A ellos cabría agregar a Fritz Haber, un judío converso, padre, junto a Bergius y Bosch, de la gran mayoría de los productos sintéticos que hoy se utilizan. Haber estuvo en la Argentina, después de la Primera Guerra Mundial, intentando vender al Ejército gases venenosos de su invención y plantas para producir explosivos sin depender de Chile ni de su nitrato para fabricarla. Si bien no es un científico nazi, sino un perseguido por ellos, su recientemente descubierta presencia en la Argentina merece atención. Es el primer criminal de guerra (Primera Guerra Mundial) que pisó el país.


  Oficialmente, se intentó traer a médicos presuntamente famosos como un tal Tanius, especialista en cerebro, para quien el gobierno había aprobado un presupuesto de $ 13.000.000, con la intención de crearle un instituto especializado, y para este oscuro asunto fue también atraído el doctor Mengele.


  Como se verá, no toda la responsabilidad fue del gobierno argentino. Hoy sabemos —y aquí se demostrará— que muchos de aquellos criminales fueron protegidos por el gobierno alemán de posguerra, quien proporcionaba información falsa a los investigadores e historiadores para dificultar el hallazgo de los mismos. Uno de los engañados por esta actividad delictiva resultó ser el propio Simón Wiesenthal, un sobreviviente judío de los campos de concentración, famoso por dedicar su vida a la búsqueda de los criminales nazis con el propósito de hacer justicia. Con escasos recursos y un ambiente político muy hostil hacia su persona, su esfuerzo personal tuvo comienzos infructuosos. En tal circunstancia recibió sobre Mengele información errónea que lo llevó a afirmar, aun en 1989 en su libro Justicia, no venganza, que Mengele había llegado a la República Argentina en 1952 siguiendo tortuosos caminos alpinos, con pasaporte falso a nombre de Friedrich Eider von Breitenbach.


  Como se mencionó, por documentos oficiales de la Argentina y de Alemania sabemos hoy que Joseph Mengele llegó al país en 1949 con pasaporte de la Cruz Roja Internacional, N° 100.501 a nombre de Helmut Gregor, entregándole la Policía Federal la Cédula de Identidad N° 3.940.484.


  El gobierno alemán sabía desde 1956 que Helmut Gregor era en realidad Joseph Mengele ya que ese año el criminal había solicitado una partida de nacimiento autenticada a través de la Embajada de Alemania en Buenos Aires, con el fin explícito de tomar su nombre real. Sabían en la embajada que el domicilio de Mengele era Virrey Vértiz 968 de Vicente López, y más grave aún resultó ser que conocían con mucho detalle que por la misma fecha la Universidad Goethe de Frankfurt-M. le había retirado el título de médico a Mengele por sus actos criminales, procediendo la embajada a defenderlo mediante el envío de poderes aquí otorgados para su representación legal oportuna. Cuando en 1959 llegó el pedido de extradición a la Argentina, Mengele estaba en Alemania con nueva documentación. Muchos años después de su fuga hacia Alemania, sin saberse ni explicarse cómo, llegó a Brasil, donde presuntamente murió en un presunto incidente, siendo presuntamente reconocido por un presunto grupo de amigos alemanes o algo parecido.


  Pero el negocio de traer nazis no fue exclusivo de la República Argentina. Quienes querían emigrar de la Europa de posguerra debían pagar a los burócratas de turno de cualquier nacionalidad e ideología muy fuertes sumas de dinero. Relata el primer ministro británico Winston Churchill las desventuras de los judíos que caían en manos de los partisanos griegos, sugiriendo de paso que no se hiciera nada al respecto. Los nazis sin conexiones también debían sufrir la expoliación, y muchos botines robados a judíos, gitanos o perseguidos políticos terminaron en manos de otros SS que ahora usufructuaban la situación extorsionando a sus antiguos camaradas. Resalta aquí, en esta actividad, la figura de Horst Carlos Fuldner, uno de los asesores presidenciales de Juan Domingo Perón.


  Este germano-argentino había sido oficial de las SS, siendo detenido y expulsado de la organización criminal por “estafas, extorsión y deslealtad”. Los historiadores pudieron adentrarse en los pliegues del asunto por una denuncia que con el tiempo se transformó en el “Expediente Administrativo”. El 18 de febrero de 1949, el senador nacional Dr. Alejandro Mathus Hoyos denunció al director nacional de Migraciones, coronel Enrique P. González, que se estaban cometiendo “irregularidades” en las visaciones otorgadas, ya que estaban arribando en lugar de nazis “... judíos, vagos y viejos...”, entre otra “escoria humana”.


  Con la denuncia de Mathus Hoyos, se inició una investigación profunda incoada contra Pablo Diana, uno de los responsables de Migraciones, por las “irregularidades” antes mencionadas. Mediante este valioso documento fue posible profundizar, sin que ese fuera el deseo del denunciante, el funcionamiento de la red oficial montada para organizar la llegada de nazis al país.


  La actividad delictiva de la Embajada Alemana en la República Argentina de posguerra tenía otra arista económica, ya que al momento del pedido de extradición —muy tardío— de Mengele, se estaba dirimiendo entre los gobiernos de Argentina y Alemania lo que resultaría a la sazón un negociado de proporciones: devolver a los nazis los bienes confiscados por el gobierno argentino al finalizar la guerra. Todo ello en función de lo reclamado en su momento por los acuerdos internacionales que habían forzado los Estados Unidos. Un año antes de finalizar la guerra, en los llamados Tratados de Bretton Woods, se determinó, entre otras muy importantes cuestiones, que los bienes de los alemanes deberían ser confiscados y se armó el escenario de posguerra, ya que absolutamente todo el mundo sabía que la Alemania nazi agonizaba sin más trámite. Pero los bienes en su momento confiscados, incluso en la República Argentina, por los avatares de la Guerra Fría, debieron ser devueltos a sus dueños. La valuación de los mismos se transformó en un acto de corrupción. Como la mayoría de las empresas eran parte del monopolio IG Farbenindustrie AG, los responsables de llevar a Hitler al poder, de financiarlo y proveerlo de explosivos, combustibles, armamentos y toda la parafernalia nazi, fueron juzgados y casi de inmediato perdonados. Así, estos criminales volvieron a hacerse con sus bienes.


  CAPÍTULO 1 
 La ciencia al servicio del mal


  Aún hoy, los principales acontecimientos políticos relativos a la Segunda Guerra Mundial permanecen bajo secreto oficial en aquellos países de participación fundamental en la contienda como el Reino Unido, Rusia o los Estados Unidos. Muchos documentos no tienen fecha de apertura. Cuando han transcurrido ya más de sesenta años1  de la finalización de la contienda, tal circunstancia resulta llamativa.


  Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, miles de científicos alemanes, en su mayoría nazis y criminales de guerra, se esparcieron por el mundo alejándose de una Alemania destruida...


  Pese a tan graves antecedentes, los involucrados directamente en el teatro bélico europeo (soviéticos, norteamericanos y británicos, principalmente) salieron a la caza de los científicos, sobre todo, en aquellas ramas industriales consideradas estratégicas como la incipiente cohetería.2 Los Estados Unidos de América organizaron la cacería en forma metódica y sistemática, una operación secreta que recibió el nombre de Paperclif3 y resultó exitosa. Entre los personajes “capturados”, el más conocido fue el oficial de las SS Wernher von Braun,4 que con el tiempo devino en director de la NASA,5 resultando a la sazón el responsable técnico del envío del primer hombre a la Luna. Durante la Segunda Guerra Mundial von Braun trabajó en sus experiencias rodeado siempre de campos de concentración y exterminio.6 Tanto él como su equipo técnico conocían perfectamente las atrocidades que se cometían contra judíos y todo tipo de prisioneros, pero tal circunstancia no fue tenida en cuenta por los estadounidenses a la hora de aprovechar sus conocimientos.


  Por su parte, los soviéticos adquirieron también un lote importante del botín tecnológico. Alrededor de veinte naciones recibieron al mayor contingente mientras que pequeños grupos se esparcieron por casi todos los rincones del mundo. De hecho, resulta así que fueron varios los países que se beneficiaron con el accionar de estos técnicos, ingenieros, médicos y artesanos.


  En esas condiciones, casi todos los países ocultaron con mayor o menor rigor a quienes consideraban indispensables para sus proyectos y se tendió sobre sus crímenes un manto de olvido que duró más de una década.


  Contexto sociopolítico y económico internacional en la inmediata posguerra. Los Aliados


  Para entender que este silencio fuera posible, resulta indispensable conocer en profundidad el pensamiento de la clase dirigente norteamericana, así como su conformación.


  Los Estados Unidos de América marcharon inmediatamente después de los europeos en cuanto a antisemitismo y a racismo se refiere. Al respecto, la clase dirigente tiene en la prensa americana nombre propio para la pertenencia: WASP, acrónimo en inglés de “blanco, anglosajón y protestante”.


  La élite estadounidense es virtualmente impenetrable y puede afirmarse con certeza que solo la llegada de Adolf Hitler al poder provocó su desplazamiento de tan notable competencia. Claro está que la posición del mandatario alemán contó con gran apoyo de los dirigentes estadounidenses. De hecho, Adolf Hitler es mencionado por vez primera en la prensa estadounidense cuando se denuncia la presunta financiación que el industrial Henry Ford le estaba proporcionando.7


  Tal circunstancia es explicada en innumerables trabajos, pero resulta sumamente ilustrativa al respecto la obra de Daniel Muchnik Negocios son negocios.8 La mayoría de los trabajos que explican el hecho están basados en la descripción y la influencia de cuestiones religiosas (protestantismo), ascendencia (presunta supremacía de los blancos anglosajones antes mencionada) y en motivaciones psicológicas profundas.


  El tipo de educación recibida y ciertas cuestiones técnicas tuvieron enorme relevancia en la conformación del establishment norteamericano y en que este, durante un siglo, se mantuviera cohesionado y compuesto por las mismas familias, dueñas, en general, de imperios industriales. Esta cohesión y matrimonios cruzados formaron una determinada estructura de pensamiento del núcleo dominante, haciéndolo poco permeable a cambios.


  Entre los factores que contribuyeron notablemente en la formación de semejante estructura de pensamiento se destacan los mitos medievales sobre los judíos, los desastres financieros alemanes de la década comenzada en 1870, la identificación “judío comunista” de fines del siglo XIX y comienzos del XX, y el presunto desapego que los judíos y otras minorías tenían hacia la tierra y hacia quienes la trabajaban.


  Pero, sin dudas, el libelo nazi sobre la presunta conspiración judeo marxista para apoderarse del mundo —que se materializaba con la creación de la Unión Soviética— constituyó la más alta amenaza contra la clase dirigente norteamericana y su poderío. La actividad del senador McCarthy en la posguerra fue elocuente.


  Los círculos familiares comienzan a cerrarse


  A mediados del siglo XIX la expansión del comercio de todo tipo de bienes y servicios prolongó la jornada laboral. En tal circunstancia la iluminación artificial se tornó crítica. Sencillas y poco efectivas lámparas que utilizaban aceites vegetales o de origen animal comenzaron a utilizarse profusamente.


  En esas circunstancias, un tal John D. Rockefeller, por entonces empleado de comercio, comenzó a vislumbrar que los aceites para iluminación y las grasas para la maquinaria a vapor se estaban convirtiendo en un gran negocio.


  Pero, en aquel momento, los métodos para obtener petróleo en los Estados Unidos eran más que primitivos. En general se embebían trapos en lugares donde el mismo rezumaba y luego se los retorcía colocando el producto en barriles y para 1853, casi todo el que se obtenía se utilizaba como una medicina milagrosa llamada “Aceite Séneca”.


  Un grupo de emprendedores encabezados por el abogado George Bisell y el banquero James Towsend, dieron a un químico, Benjamín Silliman Jr., un poco del líquido para su análisis.


  Cuando Bisell tuvo los resultados del análisis percibió que, además de medicina, el líquido negro, es decir, el petróleo, serviría para iluminación. Adelantándose preventivamente a los acontecimientos, Bisell y Silliman Jr. fundaron la Pennsylvania Rock Oil Company.


  Se perforó en las cercanías de Titusville y en 1859 el petróleo brotó artificialmente por primera vez en los Estados Unidos. La era del petróleo comenzaba sin más trámite.


  Por la facilidad de su destilado, aparecieron en los alrededores de Titusville cientos de fraccionadores que se dedicaban a la venta de combustible para lámparas sin tener en cuenta la calidad. Si el producto contenía más nafta que kerosene, la lámpara vienesa podía estallar y provocar un incendio. Aprovechando tal circunstancia, Rockefeller, aquel astuto empleado de comercio, había racionalizado el producto buscando la seguridad y el mayor brillo posible para la lámpara. A tal efecto había creado, como su nombre lo indica, una compañía que vendía kerosene de calidad y características estables, la Standard Oil Company.


  Infinidad de emprendedores quedaron arruinados al no poder competir con la Standard, que vendía su producto a pérdidas. Algunos decidieron asociarse al cartel y llegaron a ser importantes directores.


  Habiendo amasado una inmensa fortuna, hacia 1883, los socios principales de la Standard, Henry Flagler, John Rockefeller y su hermano William decidieron formar la Standard Oil Trust para regularizar y sistematizar la inmensa cantidad de compañías que dominaban como accionistas.


  Algunos socios tendrían trascendencia también por otros emprendimientos: Rockefeller, principal sostén económico de la Iglesia Baptista, creó con sus aportes el colegio de altos estudios de la iglesia, la conocida Universidad de Chicago, en tanto que su socio y amigo, Flagler, era hijo de un pastor protestante.


  No había pasado demasiado tiempo de la creación del trust cuando los socios —dueños virtuales de todo el kerosén que se producía en Estados Unidos— vieron aparecer a dos enemigos complicados: Thomas Alva Edison y su bombita eléctrica. Mientras pergeñaban cómo actuar en consecuencia para con el recién llegado a las cuestiones de iluminación, en Alemania dos técnicos inventaban unos motores que revolucionarían el mercado. El primero se llamaba Nicolás Otto y desarrolló la máquina que hoy conocemos como motor naftero. Poco después, Rudolf Diesel lo ponía en funcionamiento, popularizado por su nombre. Otros precursores agregarían estos motores a carruajes (Gottlieb Daimler, entre otros), dando nacimiento a una nueva era, la del automóvil, que arrasaría con todo lo conocido.


  A diferencia del motor a vapor, el ideado por Otto era liviano, muy potente y funcionaba con nafta, que en Europa era cara pero que en los Estados Unidos la Standard arrojaba a los ríos por las noches, ya que era el elemento que hacía explotar las lámparas a kerosén.


  Como los motores eran sencillos, se expandieron rápidamente por los Estados Unidos y para 1896, otro protestante, Henry Ford, fabricaba su primer automóvil. Poco después, los hermanos Orville y Wilbur Wright, el 17 de diciembre de 1903, hacían volar por primera vez en Kitty Hawk el primer avión que ya poseía controles de vuelo.


  Pronto, en muy pocos años, la Standard Oil dejó de arrojar las naftas al agua y empezó a venderlas a mejor precio que el kerosén para que las utilizaran autos y aviones. No pasó mucho más tiempo para que la Marina estadounidense le pidiera a la Standard un subproducto del petróleo, el fuel, un aceite pesado para quemarlo en las calderas en lugar del carbón. Ese cambio tecnológico realizado a finales del siglo XIX permitió a la Marina estadounidense superar a la británica en velocidad, capacidad de maniobra y en automatización del manejo de la nave, entre otras ventajas.


  Otra cuestión no puede desdeñarse. Si bien durante milenios muchos caminos en regiones de Medio Oriente se afirmaban con asfalto y piedras, este bíblico procedimiento volvería a usarse, con algunas modificaciones, para literalmente “asfaltar” rutas, especialmente en los Estados Unidos. De tal forma, el kerosene en poco tiempo dejó de ser el principal producto de las petroleras para, hacia 1911, ser uno más de los de hidrocarburos que se producían. Y es aquí donde se encuentra una de las bases de la estructura piramidal del poder establecido en los Estados Unidos.


  En poquísimo tiempo, hacia 1920, apenas finalizada la Primera Guerra Mundial, corrían por Norteamérica millones de automóviles, mientras otros tantos de barcos surcaban los océanos y aviones de todo tipo eran movidos por derivados del petróleo. Ese petróleo impulsaba también una maquinaria de guerra que, en solo una década, había abandonado del carbón para abrazar los combustibles líquidos, especialmente en la Marina.


  No deja de ser llamativo que quienes habían sido influidos en primer lugar por la Revolución Industrial, es decir el Reino Unido y los Estados Unidos, abandonaran ese lapso histórico para, en muy breve período de tiempo, abrazar la era del petróleo.


  Ese movimiento visionario les dio ventajas incuestionables durante un siglo completo.


  Por diversas razones, muchos autores piensan que el liderazgo de los Estados Unidos como primera potencia mundial desplazando al Reino Unido comenzó luego de la Primera Guerra Mundial o después de la crisis de 1929.


  Sin embargo, el interregno desde el final de la Guerra Civil Norteamericana (1861-1865) hasta el final del siglo XIX marcó los cambios que transformaron, por lejos, a los Estados Unidos en la potencia dominante. De hecho, sin la ayuda americana, los británicos y los franceses no hubieran podido vencer a los alemanes en la Primera Guerra, pese a que esa participación estuvo lejos de ser muy activa. Al finalizar la contienda, Estados Unidos había prestado a los británicos tanto dinero y pertrechos bélicos que de haberlos reclamado hubiera provocado la inmediata quiebra del Reino.


  Multimillonarios en poco tiempo


  Mientras los británicos debían traer su petróleo de Oriente Medio, los Estados Unidos lo poseían de sobra en su territorio. Pero un incidente lejano en el tiempo había prevenido a los americanos sobre la necesidad de hacerse con reservas por doquier, por lejos que las mismas se encontraran. Y dos fueron las cuestiones que influyeron para que se rompiera el tradicional aislamiento histórico americano. En primer lugar fue el “incidente técnico de Titusville”, con el agotamiento prematuro de los pozos. Posteriormente, la utilización masiva de lámparas de kerosén como medio de iluminación a nivel mundial transformó a la Standard Oil Company en la primera multinacional cuyos brazos se extendían rápidamente por cualquier lugar del mundo donde sus técnicos encontraran petróleo.


  Hacia el final del siglo XIX, el 90% de las reservas conocidas de crudo estaban en posesiones británicas o en manos norteamericanas mediante contratos de todo tipo y especie. Solo Bakú, desde 1873 estaba en manos que podrían decirse “extrañas”.


  Así, la pirámide de poder quedó construida bajo la riqueza de los petroleros, de las enormes automotrices (que a su vez fabricaban todo tipo de armas y transportes militares) y por el aparato financiero que lo sustentaba.


  Este conglomerado más que poderoso, instalado desde principios del siglo XX, se mantiene hasta hoy virtualmente sin cambios. Las mismas empresas que ocupaban las primeras posiciones en 1911, un siglo después siguen permaneciendo en la cúspide, y si por el nombre no se reconoce a algunas, es simplemente porque en el año tomado como referencia, 1911, la justicia estadounidense dictaminó que el conglomerado Standard Oil Trust debía ser desmembrado por sus prácticas monopólicas.


  Siempre se ha afirmado la existencia de un presunto complot y “dominio judío” del establishment americano. Esto es, por supuesto, totalmente falso y alejado de la realidad.


  En los Estados Unidos de América lo más granado de la clase dirigente discriminaba y discrimina. Pero la agresión silenciosa no afecta solo a los judíos, sino a cualquiera que no comparta culturalmente todos los parámetros y puntos de vista de la clase dominante.


  En 1919 Henry Ford publicó El judío internacional, un opúsculo donde daba rienda suelta a odios profundos contra los judíos. Adolf Hitler admiraba este trabajo y por ese y otros motivos condecoró a su autor con la máxima distinción que Alemania deparaba a los extranjeros. John D. Rockefeller, como el resto de la clase dirigente, era un protestante practicante y un defensor a ultranza de la Iglesia Baptista a la que apoyó hasta sus últimos días. Realizó todo tipo de donaciones tanto religiosas como culturales. Henry Flagler, su socio y amigo, creó todas las vías de comunicaciones existentes en Florida, incluida Miami. Hasta el primer tercio del siglo XX, los judíos tenían prohibida la entrada a la ciudad y se sugería que “acamparan afuera”.


  En Europa, Henry Deterding aprovechó las desgracias de las Shell y de su contrincante Marcos Samuel, para unificar las empresas bajo el rótulo Royal Dutch Shell. Con la llegada de Hitler viró hacia el nazismo apoyando todas sus iniciativas.


  El presidente de la multinacional IBM, Thomas J. Watson, apoyó desde todo punto de vista a Hitler. La venta de sistemas de tarjetas perforadas permitió una mejor identificación de los judíos y de otras minorías que los nazis calificaban de “indeseables”.


  El petróleo por sobre todas las cosas. “Nuestro Plan”


  Si bien sobre la Unión Soviética recayó el costo más gravoso en la lucha contra Hitler, pues fue el país en conflicto que sufrió la mayor cantidad de pérdidas humanas, los Estados Unidos de América debieron o quisieron afrontar todas las demás, desde el aporte financiero indispensable para sostenerla, hasta el abastecimiento a sus aliados de todo tipo de pertrechos imaginables. También debieron responsabilizarse por el traslado de esos bienes, de hombres y de una actividad en investigación que al finalizar la contienda los había colocado solos en la cima del poder económico-financiero y especialmente militar como única potencia atómica.


  Pero quienes se ocupaban de la dirección ideológica del país, estaban convencidos de que los comunistas debían ser exterminados sin debatir la forma. Y un escalón más abajo en odios ancestrales se encontraban judíos, negros, musulmanes y cualquier minoría que no fuera blanca, anglosajona y protestante.


  De tal forma, los asesinatos masivos organizados por Adolf Hitler y los criminales que lo rodeaban, podían ser limitadamente criticados. Más allá del pensamiento de Henry Ford, de Thomas J. Watson, de Henry Deterding o de políticos como Winston Churchill o Franklin Roosevelt, lo único cierto es que cuando los judíos estaban siendo masacrados, todos miraban para otro lado. Prueba de ello fue el incidente del Saint Louis, que permite profundizar más en el tema, y que se analizará oportunamente.


  Importancia del petróleo en el mundo moderno. Impacto internacional del invento de Friedrich Bergius


  Estados Unidos y el Reino Unido habían resultado muy beneficiados al aceptar el desafío de los parámetros impuestos por la Revolución Industrial, transformándose en acérrimos defensores del librecambismo. El esquema que los había enriquecido era muy sencillo. Producían bienes industriales caros y los exportaban a cambio de materias primas baratas de otros países. A la vez, exportaban siempre más toneladas de cualquier bien, que las que importaban. Pero no resultaba ese el secreto de la acumulación de divisas, o al menos no era el único. En ciertos casos, cada tonelada manufacturada llegaba a costar al país importador más de mil veces el valor de la exportada. Lógicamente, las dos naciones centrales intentaban defender a toda costa ese muy conveniente estado de cosas. Nunca fue tan bien descripta la situación como en los pocos párrafos que el secretario de Estado de los Estados Unidos de América, Edward R. Stettinius Jr. preparó en la Reunión de Yalta para castigar a la vencida Alemania de Hitler. En su “Memorando de Puntos Sugeridos al Presidente Roosevelt” escribe:


   


  Trato a dar a Alemania [...] d) Política económica de largo alcance: Favoreceremos la abolición de la autosuficiencia alemana y su posición de dominio económico de Europa; favoreceremos la abolición de ciertas industrias clave, la prohibición de manufactura de armas y de todo tipo de aviones y recomendamos un continuo control para lograr estos puntos.9


   


  Entre las industrias clave prohibidas estaba la de fabricación de combustibles líquidos por el método Bergius. Los avatares de la Guerra Fría, como bien da a entender Stettinius, modificaron la situación planeada con tanto detalle por parte de los Estados Unidos.


  Bergius había colaborado en duplicar las reservas norteamericanas de petróleo al aplicar el procedimiento técnico al hidrogenar, no ya el carbón, sino el mismo petróleo. Solo la confusión reinante cuando la guerra finalizaba, tal como describe Winston Churchill en su trabajo La Segunda Guerra Mundial, tras la muerte del presidente Franklin D. Roosevelt, provocó que el profesor doctor Friedrich Bergius se encontrara en la República Argentina y no en la poltrona principal de alguna petrolera estadounidense.


  Los petroleros estadounidenses habían hecho lobby para que la Alemania nazi derrotada no pudiera fabricar combustibles líquidos a partir del carbón en 1945, y sabían bien el porqué. Lo sabían desde hacía casi veinte años.


  Cuando en 1926 Fran Howard, jefe de investigaciones de la Standard Oil, visitó las instalaciones de la IG Farbenindustrien en Leuna se mostró sorprendido y preocupado. Vio claramente que uno de sus principales mercados, Europa, podría llegar a ser independiente del crudo que la empresa americana les proveía en grandes cantidades. Inmediatamente envió un telegrama al presidente de la Standard, Walter Teagle, que estaba de visita en París. “Basándome en las observaciones y discusiones de hoy, creo que esta cuestión es la más importante a la que nunca se ha enfrentado la compañía”, escribió Howard. “Esto significa la independencia total de Europa en cuestión de suministros de gasolina.” El propio Teagle, alarmado por la posibilidad de perder los mercados europeos frente al nuevo petróleo sintético, se apresuró a ir a Leuna. Asustado por lo que vio, más que alarmado, Walter Teagle decidió la compra de la patente Bergius que poseía la IG Farbenindustrien en un acuerdo multimillonario.


  
    
      1. Pese a que es obligatorio levantar el secreto sobre documentos oficiales pasado cierto tiempo, la cuestiones relativas al arribo de submarinos nazis a diversos países y los acuerdos secretos, resisten las leyes. En el caso de la FOIA (Freedom of Information Act) estadounidense, se dan a conocimiento público documentos en general intranscendentes o totalmente censurados.

    


    
      2. Pronto los militares vislumbraron que un cohete podía transportar una carga bélica a cualquier lugar del mundo. Sumado a ello la posesión de la bomba atómica, la captura de científicos de esa rama se tornó objetivo principal de los Estados Unidos de América.

    


    
      3. La operación de captura de científicos nazis y su posterior envío a los Estados Unidos recibió el nombre en código de Paperclip.

    


    
      4. Junto a Wernher von Braun, oficial de las SS, llegaron a la NASA otros criminales como Arthur Rudolph, Kurt Debus y Hubertus Strughold. Este último fue responsable de experimentos inhumanos en Auschwitz, que finalizaron con atroz tortura y muerte de miles de personas. Para profundizar en el tema véase BBC News, 25 de noviembre de 2005.
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